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LA BIBLIA EN LA TEOLOGÍA MORAL
Y EN LA CONDUCTA DEL CRISTIANO
TEODORO LÓPEZ
La historia de la teología moral en los últimos cien años viene
marcada por la viva conciencia de la necesidad de una profunda reno-
vación. Con frecuencia se ha interpretado que esa necesaria renova-
ción sería verdaderamente eficaz en la medida en que la exposición
sistemática de la moral diese prioridad a conservar las señas de su pro-
pia identidad «cristiana», objetivo que sería posible alcanzar en la me-
dida en que se lograse un retorno a las fuentes. En concreto ya en los
años previos al Vaticano II se insistió mucho en la necesidad de que
los manuales de Teología moral deberían tomar más en consideración
el obligado recurso a la Sagrada Escritura propio de todo el saber teo-
lógico. Nada tiene pues de extraño que el Concilio hiciese suya esta
preocupación como se expresa en dos textos que, lógicamente, sirven
de punto de partida para nuestra exposición.
En primer lugar en la Constitución De Divina Revelatione afirma
que «el estudio de las sagradas páginas ha de ser como el alma de la
sagrada teología» (n. 24). No se trata, desde luego, de una afirmación
novedosa ya que, a pie de página, se citan dos documentos del magis-
terio que habían recordado esta necesidad años antes, concretamente
la encíclica Providentissimus de León XIII y la encíclica Spiritus Para-
clitus de Benedicto XV. Pero el texto que de modo especial nos sirve
de punto de partida lo encontramos, como es bien sabido, en el De-
creto De institutione sacerdotali. Dice así: «téngase especial cuidado en
perfeccionar la teología moral, cuya exposición científica, nutrida con
mayor intensidad por la doctrina de la Sagrada Escritura, deberá
mostrar la excelencia de la vocación de los fieles en Cristo y su obliga-
ción de producir frutos en la caridad para la vida del mundo» (n. 16).
Como no podía ser de otra manera este deseo del Concilio dio lu-
gar a múltiples trabajos que, desde distintos puntos de vista, intenta-
ban concretar el alcance del requerimiento conciliar así como sus lími-
tes. En efecto, había que determinar hasta qué punto el dar prioridad
a la Escritura como fuente de la exposición científica de la teología
moral afectaba tanto al método científico como incluso a los propios
contenidos de la moral cristiana. Es verdad que desde siempre la ex-
posición sistemática de la teología moral consideró, de manera teóri-
ca y en la práctica, a la Sagrada Escritura como una de sus fuentes ge-
nuinas. No podría ser de otro modo pues siempre se consideró una
disciplina teológica. Hay que reconocer, sin embargo, que las apela-
ciones a la Escritura no siempre han tenido el sentido de considerarla
como fuente de donde manan los concretos contenidos de la moral,
sino como una especie de instancia homologadora de los contenidos
que han brotado de otras fuentes: la recta razón, la ley natural, la tra-
dición patrística o el magisterio de la Iglesia. A veces se recurría a la
Biblia únicamente para buscar argumentos que confirmen las tesis o
deberes morales formulados desde otras instancias o fuentes. Se daba
así la impresión de que el recurso a la Escritura era algo como extrín-
seco, o en todo caso como un «a posteriori» que venía a confirmar lo
formulado desde otras fuentes distintas. En definitiva, en lugar de
partir de la Escritura se recurría a ella como en último lugar. Esto
causaba a veces la impresión de que se producía una tensión entre la
riqueza de los contenidos de la Sagrada Escritura y la exposición sis-
temática de la teología moral, entre la Biblia y su riqueza por un lado
y la elaboración especulativa de los manuales por el otro, como una
especie de dos polos entre los que, durante siglos, ha oscilado la teo-
logía moral.
Hay que subrayar que cuantos atendieron los requerimientos del
Concilio consideraron que el recurso a la Escritura era el camino más
adecuado para una profunda renovación de la teología moral. Preci-
samente de ese modo era posible situar a la moral cristiana en el con-
texto que le es adecuado, es decir, en el contexto de la historia de la
salvación. Este es el contexto propiamente cristiano, el contexto de la
economía de la salvación. En este sentido la Sagrada Escritura nos en-
seña que las exigencias de Dios en relación con el hombre no si sitúan
en el primer lugar, sino que siempre son precedidas por la proclama-
ción de la salvación. Y es que Dios, antes de decir «tú debes...», dice
«yo te he liberado». Sólo una vez revelada la buena nueva, Dios impo-
ne obligaciones. Y esto ya desde el Sinaí. En efecto, el Decálogo es
precedido, no seguido, del anuncio de la liberación: «Yo soy el Señor,
tu Dios, que te he sacado del país de Egipto, de la casa de la esclavi-
tud» (Dt 5,6). Solamente después de haber proclamado su poder, su
misericordia y su amor, únicamente después de ofrecer el compromi-
so de la Alianza, Dios dice: «No tendrás otros dioses frente a mí». El
Decálogo encuentra su pleno sentido al ser situado en un contexto de
historia, no de una historia cualquiera, sino de la historia de la salva-
ción. Fuera de este contexto pierde su identidad y su verdadera di-
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mensión. Por mucho que se subraye el carácter de ley natural de los
preceptos concretos en que se formula, el Decálogo sólo tiene pleno
sentido en un contexto de salvación, de Alianza, de liberación. Sólo
así aparece como don de Dios a su pueblo, como palabra de Dios que
indica las condiciones de la libertad, como garantía de superación de
la esclavitud, y no como mandamientos que agobian a la libertad.
Si en el Antiguo Testamento lo que aparece como lo primordial
no es la Ley sino la Alianza, en el Nuevo adquiere una especial rele-
vancia. En efecto, el Sermón de la Montaña viene precedido por el
anuncio del Evangelio, por el anuncio de la salvación que es ofrecida
a todos los hombres que son liberados de la esclavitud del pecado e
invitados a entrar en el Reino. Sólo después el Señor proclama las exi-
gencias morales que la presencia del Reino reclama. Lo mismo cabe
decir de las epístolas paulinas: sólo después de haber proclamado que
Jesucristo, muerto y resucitado, nos ha arrancado del poder del peca-
do y nos ha introducido en el Reino, sólo entonces San Pablo formu-
la las exigencias morales que son consonantes con este gran don de la
salvación.
Se trata de que la exposición sistemática de la teología moral, al
igual que hace la Escritura, sitúe los concretos deberes morales en el
contexto de la historia de la salvación, es decir, que parta de una ex-
plícita referencia a la iniciativa salvadora de Dios que da sentido a las
concretas obligaciones en el ámbito moral. Quizás se podría objetar
que este objetivo es el propio de la catequética o de la predicación.
Pero hay que decir que esto no excusaría a la teología moral de situar
los concretos deberes morales en el contexto indicado.
Sin duda la renovación bíblica de la teología moral incide de
modo diverso en unas y otras partes de su exposición sistemática.
Claramente tiene una peculiar importancia y sentido en la moral fun-
damental. Pensemos en temas como el fin último, la conciencia, el
pecado, la ley etc. En este sentido han tenido una particular significa-
ción los trabajos sobre teología bíblica, concretamente los estudios
sobre la teología moral del Nuevo Testamento. Disponemos, en este
sentido, de espléndidos trabajos sobre temas fundamentales en teolo-
gía moral como el Reino de Dios, la caridad, la fe, la esperanza, la ley,
la conciencia, el pecado. Esto permite al moralista percibir que los te-
mas que estructuran el edificio de la sistemática de la moral cristiana
encuentran en la Biblia su más genuina fuente de inspiración y de
sentido. Un ejemplo me parece especialmente significativo. Me refie-
ro a la obra de Spicq Teología moral del Nuevo Testamento 1. Spicq des-
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taca muy bien la novedad genuina de la moral neotestamentaria cuan-
do afirma que «En la raíz de todo obrar hay un ser; todas las manifes-
taciones de la vida proceden de un principio interno. Puesto que el
cristiano es una nueva criatura y vive como resucitado de entre los
muertos, se encuentra destinado a «llevar una vida nueva» (Rm 6,4).
Pero su conducta no puede ser caprichosa o arbitraria, sino que ha de
proceder de su generación divina, como la flor y el fruto desarrollan
el germen inicial de la planta»2. Esto desencadena una lógica que
atraviesa todo el sentido de los concretos deberes que sistematiza la
moral cristiana. En efecto, mientras que para los griegos la piedad
(eusébeia) hacia los dioses ciertamente no llevaba consigo el compro-
miso de una observancia de concretos deberes morales, en la Biblia la
piedad hacia Dios implica necesariamente una vida moral compro-
metida con concretas normas de comportamiento, es decir, la religión
implica una moral que le está íntimamente unida. Spicq lo sintetiza
muy bien cuando escribe: «La vida cristiana es un officium pietatis,
una vinculación filial a Dios, una entrega a su servicio, el cumplimien-
to de un deber de gratitud, una liberalidad que quiere corresponder a
la generosidad paternal de Dios»3. Se trata, sin duda, de que la moral
cristiana descubra en la Biblia los rasgos más característicos de su
identidad, es decir, la «nueva criatura», la filiación divina, la caridad
asociada a la piedad.
1. EL TEMA EN LA COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL
La Comisión Teológica Internacional asumió como tema de estu-
dio entre los años 1969 a 1974 el de las fuentes del conocimiento
moral cristiano, y, dentro de esa amplia temática, dedicó su atención
al estudio del uso de la Sagrada Escritura en la Teología Moral. Fue
ésta una de las cuestiones encomendadas a la subcomisión de Moral.
El Papa Pablo VI, en un discurso dirigido a los miembros de la Comi-
sión, les exhortaba a profundizar en el sentido de las enseñanzas bíbli-
cas que fundamentan la moral cristiana. Decía el Papa: «La Sagrada
Escritura, de cuya doctrina los Padres del Concilio Vaticano II (De-
creto Optatam totius, n. 16) han querido que «se alimentase princi-
palmente» la exposición científica de la teología moral, ocupará el
primer puesto en vuestros estudios. Os esforzareis para que avancen
los estudios teológicos sobre el uso de la Sagrada Escritura para deter-




como de la exégesis y de la hermenéutica. Pondréis de relieve las su-
premas directrices de la moral bíblica: participación en el misterio
pascual por medio del sacramento del bautismo con las exigencias
que de él se derivan (Rm 8); vida conducida en el Espíritu (Gal 5);
búsqueda de la justicia del Reino de Dios (Sermón de la Montaña,
Mt 5-7); comunión del cristiano con Dios que es vida, amor, luz (1
Jn). Destacareis la presencia en la Escritura de preceptos expresos so-
bre las relaciones con Dios y con los hermanos, sobre la caridad, la
justicia, la templanza»4.
De los trabajos que realizó la Comisión tenemos un buen resumen
en dos textos que fueron aprobados por la misma en «forma genérica».
De la elaboración de los mismos fueron responsables dos miembros
bien significados: H.U. von Balthasar y H. Schürmann. Von Balthasar
formula en nueve tesis las señas de identidad de la moral cristiana: su
origen en la persona de Cristo, que es revelación plena del amor de
Dios que se extiende a todos los hombres, norma concreta y universal
de toda acción moral. Resulta ser un texto muy sugerente para una
fundamentación bíblica de la exposición sistemática de la teología mo-
ral, sobre todo por lo que se refiere a la moral fundamental.
Mayor interés presenta el texto presentado por H. Schürmann y
aprobado por los miembros de la Comisión Teológica5. El texto trata
de responder a la cuestión de si los juicios de valor y las directrices
morales, que aparecen en el Nuevo Testamento, tienen sólo el carácter
de «paradigmas» o «modelos» de conducta para los cristianos de cual-
quier época o si, por el contrario, tienen un carácter obligatorio para
los cristianos de todos los tiempos. En el primer caso más que de
obligatoriedad habría que decir que gozan de un carácter «orientador»,
«iluminador», para la conducta concreta, sin que pretendan conver-
tirse en normas que regulen y juzguen el comportamiento en los di-
versos ámbitos de la existencia.
Schürmann centra su estudio en el corpus paulino porque en él se
refleja de modo peculiar la problemática moral. Se trata de saber si las
indicaciones morales neotestamentarias conservan un valor perma-
nente y pueden conservar un carácter obligatorio en la actualidad. El
autor señala que «para los autores del Nuevo Testamento la conducta
y la palabra de Jesús tienen el valor de criterio normativo del juicio
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moral y de norma moral suprema» (n. 4). El valor permanente de di-
chos juicios y directrices se desprende de varios argumentos: «las acti-
tudes y palabras de Jesús; la conducta y la enseñanza de los Apóstoles
y de otros “espirituales” de los orígenes cristianos; la manera de vivir
y la tradición de las comunidades primitivas, en la medida en que la
Iglesia naciente estaba todavía marcada de forma particular por el Es-
píritu del Señor resucitado» (n. 7). Por estas razones Schürmann for-
mula la siguiente tesis: «ciertos juicios de valor y ciertas directrices
son permanentes en virtud de sus fundamentos teológicos y escatoló-
gicos». Atribuye este valor permanente a aquellos juicios valorativos y
directrices que «exigen, como respuesta al amor de Dios en Cristo, el
abandono de amor total a Cristo, es decir, al Padre, y una conducta
conforme a la hora escatológica, es decir, a la acción salvífica de Cris-
to y al estado de bautizados» (n. 9). El documento da un paso más:
atribuye fuerza obligatoria permanente también a los juicios de valor
y a las directrices particulares que hacen referencia al terreno concre-
to de la existencia, a conductas determinadas (n. 11). El texto conclu-
ye defendiendo que la mayor parte de los juicios de valor de las direc-
trices morales neotestamentarias, incluso las concernientes al ámbito
de la vida concreta, tienen carácter de validez permanente y que úni-
camente en el ámbito –muy reducido– de algunas directrices y nor-
mas de acción concretas y particulares encontramos condicionantes
histórico-culturales que requieren una reflexión hermenéutica, según
los sanos principios establecidos por la Iglesia, para que puedan ser
acomodados a la situación actual del cristiano.
El texto de Schürmann tuvo una gran repercusión en los plantea-
mientos de la relación entre moral y Sagrada Escritura y contribuyó
en gran medida a la toma de iniciativas en la deseada renovación bí-
blica de su exposición sistemática. Es de señalar que el documento no
quiere entrar en la terminología, tan en boga en esos años, que distin-
gue entre el ámbito de lo trascendental y el nivel de lo categorial, si
bien da por supuesto que los principios formales tienen una inciden-
cia en las normas concretas de la vida moral que llega a la configura-
ción del acto moral, no sólo en su orientación, sino también en su
contenido.
2. EL SUPUESTO DE UNA PECULIAR RELACIÓN ENTRE MORAL Y BIBLIA:
LA DSI
Me propongo ahora desarrollar con algún detenimiento lo que, a
mi modo de ver, constituye un modo peculiar de relación entre la Sa-
grada Escritura y la exposición sistemática de una parte de la moral
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cristiana: aquella que estudia los concretos deberes que se relacionan
con la virtud de la justicia. Es decir, con aquella parte de la moral es-
pecial que llamamos «moral social», o como se denomina desde hace
menos de un siglo con la «doctrina social de la Iglesia». Permítanme
que tome estas expresiones como sinónimas aun a sabiendas de que
no todos los expertos en estos temas están plenamente de acuerdo
con esta identificación.
Comenzaré por citar unos textos del Magisterio que, a mi modo
de ver, establecen un marco doctrinal que sitúa adecuadamente la te-
mática que nos ocupa. En primer lugar el Decreto tridentino que en-
seña que el Evangelio, la Revelación, es la fuente de toda verdad salva-
dora y de toda norma de conducta, y que esa Revelación ha sido
confiada a la Iglesia y que se nos transmite en los Libros Sagrados y en
la Tradición6. En segundo lugar conviene recordar la Constitución
Dei Verbum que, después de afirmar que Jesucristo «lleva a plenitud
toda la Revelación»7, enseña que «la Iglesia camina a través de los si-
glos hacia la plenitud de la verdad, hasta que se cumplan en ella ple-
namente las palabras de Dios»8. Con la transmisión del Evangelio en
la Iglesia y su aceptación en la fe «crece la comprensión de las palabras
e instituciones transmitidas cuando los fieles las contemplan y estu-
dian repasándolas en su corazón, cuando comprenden internamente
los misterios que viven, cuando las proclaman los obispos, sucesores
de los Apóstoles en el carisma de la verdad»9. Es importante subrayar
en el punto de partida de nuestra reflexión que la Iglesia, desde la ple-
nitud de la Revelación, asume el compromiso de caminar, a través de
los tiempos, hacia la plenitud de la verdad, hacia una comprensión
cada vez más profunda de la misma.
El «caminar» de la Iglesia hacia una mejor comprensión de la ver-
dad tiene peculiar significado en relación con la doctrina social de la
Iglesia, y esto tanto por lo que se refiere a los contenidos como al mé-
todo propio de esta disciplina teológica. Hay que valorar la relevancia
que en este sentido ha tenido la afirmación por parte del Magisterio
del carácter teológico de la doctrina social, afirmación que culmina,
por una parte, una larga etapa de búsqueda de la propia identidad y,
al mismo tiempo, significa un reto para la reflexión sistemática que
ha de dar cuenta de la peculiaridad de los aspectos epistemológicos
que definen su estatuto teológico. Por otra parte, en este campo de la
teología moral, de los concretos deberes morales que afectan al com-
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portamiento en la vida social, se percibe con especial claridad la nece-
sidad de matizar adecuadamente tanto el valor permanentemente vá-
lido de alguno de esos contenidos como la necesidad de una renova-
ción constante de los mismos. Los criterios para esta valoración se
establecen teniendo en cuenta las fuentes de la doctrina social de la
Iglesia: la Revelación, la Escritura, como fuente primaria, y la reali-
dad social, cambiante por naturaleza, como fuente también aunque
secundaria.
También en este punto vamos a partir de dos textos del Magiste-
rio reciente. En primer lugar un texto que nos informa de la génesis
de la doctrina social de la Iglesia: «La enseñanza social de la Iglesia
nació del encuentro del mensaje evangélico y de sus exigencias –com-
prendidas en el Mandamiento supremo del amor a Dios y al prójimo
y en la Justicia– con los problemas que surgen en la vida de la socie-
dad»10. Pero, puesto que la doctrina social, si bien reclama una validez
permanente, está necesitada de una constante renovación, otro texto
magisterial la define en los términos siguientes: «la cuidadosa formula-
ción del resultado de una atenta reflexión sobre las complejas realida-
des de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacional,
a la luz de la fe y de la tradición eclesial»11. A tenor de estos textos tan-
to el nacimiento de la enseñanza social como la formulación concreta
y en constante renovación de sus contenidos doctrinales, es posible
gracias a la interacción de dos factores expresamente mencionados:
por una parte el Evangelio, por otra la realidad social.
Cabe destacar la importancia y el sentido de cada uno de los dos
factores. En primer lugar la Revelación, el Evangelio, la Sagrada Es-
critura, es considerada como fuente primordial de la doctrina social
de la Iglesia. Puede alguien pensar que esto no encierra ninguna no-
vedad ya que, al menos de modo formal, venía siendo una afirmación
reiterada tanto en los documentos magisteriales como en los manua-
les de doctrina social. Y digo de un modo «formal» porque, de hecho,
lo que se hacía normalmente era apelar a la ley natural como fuente
inmediata de sus contenidos. La aportación más directa y más sustan-
tiva de la Revelación como fuente es la antropología revelada que vie-
ne resumida en el capítulo primero de Gaudium et spes: el hombre
criatura e imagen de Dios, creado y elevado al orden sobrenatural,
constituido señor de la creación visible puesta a su servicio, es, por su
íntima naturaleza, un ser social y no puede vivir ni desplegar sus cua-
lidades sin relacionarse con los demás. Pero la realidad humana ha
quedado afectada por unos hechos históricos cuya raíz última y las
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consecuencias sólo se perciben a la luz de la Revelación: el pecado y la
Redención como hechos que afectan a todos los hombres y que tie-
nen, por tanto, un carácter universal. De ahí que, dada la situación
real del hombre –caído y redimido– sólo desde la Revelación se pue-
da percibir la trama profunda de su vida individual y social.
Esta verdad sobre el hombre, sobre lo que el hombre realmente
es, la buena nueva que nos ofrece la Revelación, se encuentra cons-
tantemente con la realidad social, histórica, en la que el hombre está
inmerso, de la que se siente protagonista y responsable. La Iglesia
formula cuidadosamente su doctrina social como el resultado de una
atenta reflexión –realizada a la luz de la fe– sobre esa realidad cam-
biante en la que se desarrolla la vida humana. Y esa formulación vie-
ne marcada en su naturaleza por ser el resultado del concurso de dos
factores que la hacen posible: La Revelación y la realidad social. La
Iglesia, en efecto, en ese camino que está llamada a recorrer hacia la
plenitud de la verdad, escruta con la luz de la Revelación los aconte-
cimientos históricos, la realidad social en la que el hombre se desen-
vuelve, y progresivamente formula una verdad que va formando un
cuerpo doctrinal. Esta doctrina, esta verdad pertenece primordialmen-
te a la Revelación y, al mismo tiempo, deriva de alguna forma de la
realidad social. Podría, quizás, decirse que el cuerpo doctrinal que va
formando es una explicitación de unas verdades virtualmente conte-
nidas en la Revelación y esa explicitación se hace posible con la ayuda
de los diversos elementos que componen la compleja realidad de la
vida social.
Estas afirmaciones, que suponen que la doctrina social es el resul-
tado de la interacción de la Palabra revelada y de la realidad social, re-
claman un esfuerzo de clarificación y concrección de la acción propia
de cada uno de esos dos factores. En efecto, hay que reconocer que
uno y otro son necesarios y, al mismo tiempo, es obligado establecer
un orden de prioridades, de importancia y de sentido. Ciertamente la
Revelación es el factor primario pero necesita de la realidad social para
explicitar todas sus virtualidades; a su vez la realidad social, sólo si es
contemplada a la luz de la Revelación, desvela su profundidad de sen-
tido, es decir, encuentra en la Revelación el criterio de discernimien-
to del auténtico servicio al hombre que estas realidades sociales están
llamadas a prestar.
La cuestión planteada guarda una íntima relación con el concep-
to de «signos de los tiempos» tal como ha sido utilizado en la consti-
tución Gaudium et spes. El concepto sociológico evoca fenómenos
que, a causa de su generalización y gran frecuencia, caracterizan una
época y a través de los cuales se expresan las necesidades y las aspira-
ciones de la humanidad presente. Pero hay que tener en cuenta que el
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Concilio aborda la dimensión teológica de esa realidad sociológica
cuando, consciente de su vocación de servicio al hombre, afirma: «Para
cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fon-
do los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de
forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia respon-
der a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de
la vida presente y de la futura y sobre la mutua relación entre ambas.
Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vivimos,
sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuen-
cia le caracteriza»12. Pero el Concilio se refirió también a la relación
entre los signos de los tiempos y la comprensión de la verdad revela-
da: «Es propio de todo el Pueblo de Dios, pero principalmente de los
pastores y de los teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la
ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y va-
lorarlas a la luz de la palabra divina, a fin de que la Verdad revelada
pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en forma más
adecuada»13.
El hecho de poner de relieve la importancia de la realidad social
de cada momento histórico, como factor que hace posible la formu-
lación constantemente renovada de la doctrina social, no comprome-
te el carácter fontal primordial de la Revelación, de la Palabra de
Dios. Se dan a veces interpretaciones del sentido teológico de los sig-
nos de los tiempos que podrían dar la impresión de relegar a un se-
gundo plano lo que por su naturaleza constituye la fuente primera y
fundamental. Nunca puede considerarse que la verdad formulada en
la doctrina social dependa ni exclusiva ni primordialmente de los sig-
nos de los tiempos. Ese supuesto no respetaría la doctrina conciliar
que atribuye a la Iglesia la misión de escrutar a fondo los signos de los
tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio. Escrutar para juzgar
sobre si la realidad social, cualquiera de los aspectos concretos de la
misma, es acorde o realiza adecuadamente las exigencias de respeto a
la dignidad de la persona, a lo que exige la virtud de la justicia. En
definitiva juzgar sobre sí en determinados comportamientos concre-
tos, por supuesto en la vida social, se respetan los principios de carác-
ter general, que tienen un valor permanente. Se trata de un aspecto
de la misión de enseñar encomendada a la Iglesia: «la fe que ha de ser
creída y aplicada a la vida»14. Es una tarea a la que la Iglesia ha dedi-
cado un continuado esfuerzo, sobre todo en el último siglo, que ha
dado su fruto en un cuerpo doctrinal que se denomina doctrina social
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de la Iglesia, ya que ella ha comprendido la urgencia de someter los
signos de los tiempos a una clave de lectura dictada por la Revelación.
¿Y cómo se realiza esto? La Iglesia, que es Madre y Maestra, alum-
bra una verdad en su doctrina social, y esta verdad es fruto de la unión
fecunda, que en su seno se realiza, de la luz de la Revelación, de la Pa-
labra de Dios que nos transmite la Sagrada Escritura, y de la realidad
social de cada época histórica. El fruto de esa unión es una verdad di-
vina y humana al mismo tiempo, y no es ajena al estatuto misterioso
de la encarnación del Verbo. Es una verdad que se concibe y se gesta
en el seno de la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, y se forma de
elementos humanos en los que se hace comprensible. Por eso la natu-
raleza de esta verdad –divina y humana a un tiempo– no es compati-
ble con cualquier atisbo de nestorianismo que rompiese la unión pro-
funda de lo divino y de lo humano creando así una especie de doble
verdad en paralelo. Tampoco, a su vez, es compatible la naturaleza de
esa verdad con cualquier forma de monofisismo que no respetase las
legítimas señas de identidad de lo divino y de lo humano o no reco-
nociese su legítima autonomía. Por eso la doctrina social de la Iglesia
se muestra profunda y delicadamente respetuosa con la legítima auto-
nomía de las realidades temporales, tanto en el ámbito de las ciencias
como en el de las organización de la vida social, y esto en el campo de
la política como en el propio de las actividades económicas.
Esa verdad que la Iglesia alumbra progresivamente, va formando,
dice un texto reciente del Magisterio, «un “corpus” doctrinal renova-
do, que se va articulando a medida que la Iglesia, en la plenitud de la
palabra revelada por Jesucristo y mediante la asistencia del Espíritu
Santo (cfr. Jn 14,16.26; 16,13-15), lee los hechos según se desenvuel-
ven en el curso de la historia. Intenta así guiar de este modo a los
hombres para que ellos mismos den una respuesta, con la ayuda tam-
bién de la razón y de las ciencias humanas, a su vocación de construc-
tores responsables de la sociedad terrena»15. Ese cuerpo de doctrina,
que se renueva constantemente y que va articulándose con ocasión
del encuentro del Evangelio con la realidad social, tiene varios niveles
de verdad. En los últimos años se ha impuesto una terminología que
da cuenta de los diversos contenidos de la enseñanza social: princi-
pios, juicios y orientaciones. Es relativamente sencillo, al leer cualquie-
ra de los documentos del magisterio social, situar el sentido de sus ense-
ñanzas en uno u otro de estos apartados. Todos, digamos, pertenecen
con igual derecho al «corpus» doctrinal en que consiste la doctrina
social de la Iglesia. No obstante conviene hacer algunas matizaciones
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que permitan hacer alguna distinción sobre el papel de uno y otro
factor –la Revelación y la realidad social– en la formación de los dis-
tintos contenidos.
En relación con los principios hay que decir que constituyen el
contenido más peculiar de la doctrina social de la Iglesia. En la for-
mulación de estos principios, que tienen vocación de validez perma-
nente, intervienen cada uno con su responsabilidad los distintos suje-
tos de elaboración de la doctrina social: el Magisterio, los teólogos,
los fieles laicos. Sin embargo parece necesario subrayar la peculiar res-
ponsabilidad del Magisterio a este nivel. En efecto, los principios de-
penden menos de las cambiantes situaciones y coyunturas históricas,
de los distintos logros culturales, pues están en una íntima relación
con la antropología teológica que está en la base de la doctrina social
de la Iglesia. Y esa antropología está formulada a la luz de la Revela-
ción, de la Palabra de Dios de la que la Iglesia es depositaria. De modo
que a este nivel de los contenidos la Sagrada Escritura constituye el
factor determinante, la fuente primordial de la enseñanza de la moral
cristiana. No obstante la realidad social, como fuente que es, también
en estos contenidos específicos y con valor permanente, contribuye a
una mayor profundización y, sobre todo, a una más adecuada formu-
lación del significado y alcance de los principios. De ahí que la tarea
que la Iglesia debe realizar en relación con los principios de la doctri-
na social, consiste, fundamentalmente, en recordar esas verdades, for-
mularlas de modo más adecuado a la sensibilidad cultural de cada
momento, profundizar en su sentido y alcance y ser testigo institucio-
nal, a través de los documentos del Magisterio, de su vigencia y vali-
dez permanente. Esto sólo es posible si la elaboración sistemática de
la doctrina social realiza su labor específica con el método adecuado:
formular cuidadosamente el resultado de una atenta reflexión sobre la
realidad social a la luz de la Palabra de Dios.
Otro nivel, en los contenidos de la doctrina social, lo constituyen
los «juicios». Se trata de valoraciones que se realizan sobre concretas
situaciones de la vida social. Estas valoraciones se hacen, lógicamen-
te, a la luz de los principios. Estos juicios tienen, por su propia natu-
raleza, un carácter contingente pues son especialmente deudores de
las cambiantes situaciones históricas. Requieren, para ser certeros, ba-
sarse en un doble conocimiento: el de los principios y el de la reali-
dad. El recurso a la Escritura en la formulación de los concretos jui-
cios que valoran a la luz de los principios una concreta realidad social,
tiene una peculiar relevancia. El Papa Juan Pablo II, en Sollicitudo rei
socialis, situa la doctrina social al servicio de la tarea evangelizadora de
la Iglesia, destacando precisamente esta dimensión profética de la
misma. Dice el Papa: «Al ejercicio de este ministerio de evangelización
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en el campo social, que es un aspecto de la función profética de la Igle-
sia, pertenece también la denuncia de los males y de las injusticias.
Pero conviene aclarar que el anuncio es siempre más importante que
la denuncia, y que ésta no puede prescindir de aquél, que le brinda su
verdadera consistencia y la fuerza de su motivación más alta» (n. 41).
El texto es muy rico en matices y sugerencias. Desde luego el anuncio,
que tiene que ver con los principios, es siempre lo más importante,
tiene una dependencia especial de la Revelación y contribuye, a su
modo, a garantizar la objetividad de los «juicios». Digo «contribuye»
porque es necesario tener, al mismo tiempo, un adecuado conocimien-
to de la realidad.
Pero el texto citado de Juan Pablo II añade algo que me parece lo
más significativo para comprender la relevancia del recurso a la Escri-
tura en los «juicios» que formula la doctrina social cristiana. Dice el
Papa que el anuncio da a la denuncia «la fuerza de su motivación más
alta». En efecto, la peculiaridad de la denuncia cristiana no sólo reside
en que se hace a la luz de unos principios que explicitan una concreta
antropología, sino además otro distintivo de la identidad de la denun-
cia cristiana estriba en el hecho de la motivación específica de la mis-
ma. Es verdad que la falta de respeto a la dignidad de la persona que
padece la injusticia motiva y da fuerza a la denuncia cristiana. Pero
siendo esto importante no es lo más decisivo. En la Revelación la mo-
ral cristiana aprende que la injusticia, si bien ofende y atenta contra la
dignidad de quien la padece, al mismo tiempo la injusticia tiene una
dimensión teológica que hace que ofenda a Dios y degrade a quien la
realiza. Esta es la fuerza de su motivación que es peculiar en los jui-
cios de valor, en la denuncia que realiza la moral cristiana. Es una
aplicación concreta de una realidad más amplia: en la economía de la
salvación la luz de la Revelación abre horizontes más ricos e insospe-
chados para la sola razón en las diversas realidades humanas, y esto
tanto cuando tienen un sentido positivo como cuando tienen un ca-
rácter negativo.
El tercer nivel entre los contenidos de la doctrina social lo consti-
tuyen las orientaciones de orden práctico. Y es que por su propia natu-
raleza es una disciplina teológica orientada a la acción ya que, como
recuerda Centesimus annus, «para la Iglesia el mensaje social del Evan-
gelio no debe considerarse como una teoría, sino, por encima de
todo, un fundamento y un estímulo para la acción» (n. 57). Convie-
ne subrayar los dos términos que concretan, a tenor de este texto, lo
que en realidad aporta el Evangelio: el ser un fundamento y un estímu-
lo para la acción. Sobre ese fundamento y con el aliento de ese estí-
mulo la doctrina social formula orientaciones que quieren guiar la
conducta del cristiano en las complejas realidades de la vida social y
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ayudarle a vivir fielmente sus concretas responsabilidades. Hay que
decir que las orientaciones sirven a la realización de los valores que
enuncian los principios y tratan de subsanar las consecuencias negati-
vas que, en su caso, se derivan de las situaciones que denuncian los
juicios. Es importante subrayarlo: la doctrina social no busca en el
Evangelio las orientaciones concretas que guían la conducta, sino el
fundamento de las mismas. Ese fundamento hace posible, por ejem-
plo, lo que se denomina el «realismo cristiano» en la responsabilidad
en las tareas de la vida social. Un realismo que se funda en la Revela-
ción, y de modo inmediato en una correcta antropología, y que se
concreta en múltiples orientaciones de orden práctico. Menciono al-
gunas. La doctrina aprende en la Revelación que la realidad social
siempre estará necesitada de reformas porque no ha habido ni habrá
nunca un orden social que pueda ser considerado perfecto; pero, a su
vez, aprende que el camino adecuado es el de las reformas, a veces
muy profundas, y no es camino adecuado el de la revolución violen-
ta. Es una idea que Juan Pablo II expresa con toda claridad: «Cuando
los hombres se creen en posesión del secreto de una organización so-
cial perfecta que haga imposible el mal, piensan también que pueden
usar todos los medios, incluso la violencia o la mentira, para realizar-
la. La política se convierte entonces en una religión secular, que cree
ilusoriamente que puede construir el paraíso en este mundo»16.
Las enseñanzas de la Revelación sobre el pecado original y sus
consecuencias en la naturaleza humana, tienen, pues, una profunda
repercusión en la moral social y constituiría un grave error tratar de
formular los concretos deberes sociales sin tener en cuenta estas ense-
ñanzas. Un ejemplo ilustrativo de este peligro se da con frecuencia en
el campo de la moral económica. En efecto, una incorrecta compren-
sión de la realidad humana lleva a veces a descalificar, desde el punto
de vista moral, todo comportamiento en la vida económica que bus-
que de modo inmediato la satisfacción de un interés individual del
sujeto que lo realiza. Se insinúa, y a veces se denuncia, que cualquier
comportamiento de esta índole no es admisible desde el punto de vis-
ta ético porque genera desórdenes y abusos en el campo económico.
Apreciaciones así parten de un grave error antropológico que Juan
Pablo II ha denunciado con fuerza. Dice el Papa: «El hombre creado
para la libertad lleva dentro de sí la herida del pecado original que lo
empuja continuamente hacia el mal y hace que necesite la Reden-
ción. Esta doctrina, no sólo es parte integrante de la revelación cristia-
na, sino que tiene también un gran valor hermenéutico en cuanto
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ayuda a comprender la realidad humana. El hombre tiende hacia el
bien, pero es también capaz del mal; puede trascender su interés in-
mediato y, sin embargo, permanece vinculado a él. El orden social
será tanto más sólido cuanto más tenga en cuenta este hecho y no
oponga el interés individual al de la sociedad en su conjunto, sino
que busque más bien los modos de su fructuosa coordinación. De he-
cho, donde el interés individual es suprimido violentamente, queda
sustituido por un oneroso y opresivo sistema de control burocrático
que esteriliza toda iniciativa y creatividad»17. Es un ejemplo más del
realismo cristiano en la consideración de las actitudes y de los concre-
tos deberes en la vida social, pues sin olvidar el obligado servicio al
bien común que debe estar presente en todos los comportamientos
en la vida social, acepta la búsqueda del interés individual como acor-
de con un correcto planteamiento antropológico.
La doctrina social, como recuerda un texto de la Congregación
para doctrina de la fe, «aporta las grandes orientaciones éticas. Pero,
para que ella pueda guiar directamente la acción, exige personalida-
des competentes, tanto desde el punto de vista científico y técnico
como en el campo de las ciencias humanas o de la política»18. Estas
grandes orientaciones están muy unidas a los grandes principios y va-
lores y gozan de un valor permanente. Tienen que ver en todo caso
con la virtud de la justicia y, por tanto, con los derechos humanos
que son su presupuesto sistemático. Se trata de directrices éticas que
derivan de la ley natural, y, en algún caso, están enunciadas en el De-
cálogo.
Hay que tener en cuenta que ya Santo Tomás, al estudiar los con-
tenidos de la ley nueva en su relación con la antigua, afirmaba que en
la ley evangélica los preceptos morales, es decir, los derivados de la ley
natural, conservan su vigencia; en cambio los ceremoniales y los judi-
ciales han quedado abolidos. En efecto en la ley nueva los preceptos
judiciales, es decir, los que regulan los deberes de justicia, han queda-
do, dice el Aquinate, encomendados a los «praelatos temporales»19.
De modo que, a este nivel de los concretos deberes que sirven a la vir-
tud de la justicia, la sistemática moral no acude a la Escritura salvo
para buscar el fundamento último de estas determinaciones de orden
práctico así como la razón de ser de su motivación más alta. Desde
siempre la moral cristiana afirmó la obligatoriedad en conciencia de
las leyes civiles que regulan y concretan en estos campos gran parte de
los deberes de justicia. Decimos «en gran parte» ya que existe la posi-
LA BIBLIA EN LA TEOLOGÍA MORAL Y EN LA CONDUCTA DEL CRISTIANO 387
17. Ibid.
18. Instr. Libertatis nuntius, XI, 14.
19. S.Th., 1-2, q. 108, a. 2.
bilidad de leyes civiles no justas, es decir, exigencias de la virtud de la
justicia no reguladas por las leyes civiles. Esto ocurre en la actualidad
con determinaciones de las leyes civiles no respetuosas con derechos
tan irrenunciables como el derecho a la vida.
En todo caso estos temas plantean una problemática muy pecu-
liar que requiere una especial atención y tratamiento. La moral social
está llamada a formular cuidadosamente el resultado del encuentro
del Evangelio con la realidad social en diálogo con otras instancias so-
ciales, en concreto con quienes tienen la responsabilidad del ordena-
miento jurídico. Un diálogo que debe perseguir un interés común,
compartir la preocupación del servicio al hombre, de garantizar el res-
peto a la dignidad de la persona humana en la convivencia, de com-
promiso en la búsqueda de caminos eficaces que hagan posible el ge-
nuino servicio a la persona que la sociedad está llamada a prestar. La
doctrina social de la Iglesia ha sido siempre la más clara expresión de
la preocupación de la Iglesia en este sentido.
En este diálogo la Iglesia tiene mucho que aportar pues ella ha re-
cibido en la Revelación un conocimiento certero de lo que el hombre
realmente es, por lo que debe ser escuchada si de verdad se quiere
conseguir un más eficaz servicio al hombre. Y la Iglesia y los respon-
sables de la elaboración sistemática de la moral social se comprome-
ten a escuchar, como recuerda Gaudium et spes, las múltiples voces de
nuestro tiempo. Y esto no sólo por cumplir el compromiso de respe-
to a la legítima autonomía de las realidades temporales, sino porque
necesita de esa actitud «para que la Verdad revelada pueda ser mejor
percibida, mejor entendida y expresada en forma más adecuada»20. Se
trata, también en este caso, de caminar a través de los tiempos hacia
la plenitud de la verdad, de una verdad que es al mismo tiempo divi-
na y humana, divina con palabras humanas. En este sentido el en-
cuentro de la Revelación, de la Escritura, del Evangelio con la reali-
dad social de cada momento histórico no sólo está en la génesis de la
doctrina social de la Iglesia, sino que hace posible y da sentido a su
constante renovación, siendo expresión privilegiada y fruto doctrinal
de dicho encuentro. Verdaderamente la moral social se nutre del re-
curso a la Sagrada Escritura.
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